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La Declaración de Lyon y su incidencia
en la profesión bibliotecológica

RUTH HELENA VALLEJO SIERRA

Resumen
Los compromisos que implica adoptar la Declaración de 
Lyon demandarán cambios en la sociedad, en la cultura, 
en los campos del saber y por supuesto en las profesio-
nes, razón por la que éstas deberán contar con las condi-
ciones y características que permitan preparar su talento 
humano para dar respuesta a las nuevas y dinámicas ne-
cesidades y realidades en las cuales el progresivo acceso 
a la información y al conocimiento en toda la sociedad 
ayudada por la disponibilidad de las TIC, apoyen el de-
sarrollo sostenible y mejoren la calidad de vida de las 
personas. Esto les exigirá reinventarse, innovar y trans-
formarse, no sólo en los contenidos y los servicios que 
prestan a la sociedad, sino también en las competencias 
de los profesionales. Así, no solo debe pensarse en rees-
tructurar los currículos, especializar los perfiles, cambiar 
la actitud de los profesionales y lograr que la sociedad 
reconozca el papel de la profesión en su dimensión total.

The Lyon Declaration's impact on LIS profession
Ruth-Helena Vallejo-Sierra

Abstract
Adopting the Lyon Declaration will demand changes 
in society, in culture, in the fields of knowledge and of 
course in the professions. This is why they should have 
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the conditions to prepare human talent on how to res-
pond to new and changing needs and realities. Realities 
in which progressive access to information and knowled-
ge throughout society, aided by the availability of tech-
nology, support sustainable development and improve 
people’s quality of life. This will require the professionals 
to reinvent and innovate themselves not only the content 
and services they provide to society, but also their skills. 
Thus, they must think about more besides restructuring 
the curricula, specializing profiles, changing the attitude 
of the professionals and reach society recognize the role 
of the profession in its full dimension.

Las transiciones que se esperan a nivel de todas las profesio-
nes en el siglo XXI estarán articuladas con la infraestructu-
ra tecnológica; como lo explica Menezes (2004), la visión de 

la sociedad del conocimiento, que en línea con la Declaración de 
Lyon muestra una sociedad que va más allá de tecnologías, incluye 
transformaciones sociales, culturales, políticas, económicas e insti-
tucionales y una perspectiva más pluralista y asociada al desarrollo 
sostenible, equitativo y progresivo.

Por ello, para lograr describir el entorno en que está inmersa la 
bibliotecología hoy y la Declaración de Lyon, es importante abordar 
temas como los cambios sociales, los factores que caracterizan a la 
sociedad en que está inscrita, su relación con las profesiones y en es-
pecial con los beneficios y retos de esta última.

Las profesiones han ido surgiendo a medida que ha avanzado 
la sociedad. Tal como lo explica Rodríguez (2008), el desarrollo de 
cualquier profesión tiene sentido de acuerdo con el momento social, 
económico, político y cultural de la sociedad en que exista. De ahí se 
colige que no es posible estudiar una profesión aislada del contexto, 
pues es en este sentido que la sociedad va asignando campos de auto-
nomía de conocimiento que al irse consolidando de conformidad con 
sus propias necesidades, le reconoce, le valora y le asigna un papel. 
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Esto permite delimitar y entender las condiciones sociales emergen-
tes y el surgimiento de una sociedad que reconozca que el acceso a la 
información y las habilidades para utilizarla eficazmente, son obliga-
torios para el desarrollo sostenible de la misma.

Continuando en esta perspectiva, la Cumbre Mundial de la In-
formación (2004) expresa que la capacidad universal de acceder y 
contribuir a la información, las ideas y el conocimiento es, según la 
Declaración de Ginebra, un factor imprescindible en una sociedad 
de la información integradora y democratizada. Por tanto, es pre-
ciso eliminar los obstáculos y las barreras que impiden un acceso 
equitativo a la información, razón por la cual su dominio público y 
su conocimiento es la única forma de hacer viable verdaderamente 
los compromisos que se asumen con la Declaración. Para que todo 
ello resulte viable, es necesario que las personas dinamicen compe-
tencias y adquieran conocimientos y habilidades que les permitan 
interactuar y ser partícipes de la construcción de esta sociedad, apro-
vechando plenamente sus beneficios.

En ese orden de ideas, es previsible suponer un proceso de cam-
bio que desde disímiles configuraciones, teorías y enfoques, necesa-
riamente demandará análisis, valoraciones y validaciones del ejercicio 
de los profesionales de la información y determinará el surgimiento, la 
desaparición, la continuidad o la transformación de profesiones en este 
campo. Los anteriores hechos no son ajenos a la bibliotecología y por el 
contrario pondrán a prueba su capacidad para adaptarse y permanecer.

La Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios e 
Instituciones (IFLA), por sus siglas en inglés), desde el Manifiesto de 
Alejandría sobre Bibliotecas: la Sociedad de la Información en Acción, 
y ahora con la Declaración de Lyon, sostiene que las bibliotecas y los 
servicios de información contribuyen a la adecuada puesta en prác-
tica de una sociedad incluyente, pues capacitan para la libertad inte-
lectual dando acceso a información, ideas y obras de imaginación en 
cualquier medio y por encima de fronteras. Asimismo, ayudan a con-
servar los valores democráticos y los derechos civiles universales con 
imparcialidad y oponiéndose a cualquier forma de censura.

Es así, como el profesional en su praxis demuestra los conoci-
mientos adquiridos y la capacidad para resolver problemas. Además, 
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se delimita el campo de ejercicio de su profesión. En este sentido, 
siguiendo a Berumen (2005), la función profesional cobra un doble 
significado: por un lado, el referente a la finalidad particular de la pro-
fesión, y de otro lado, el valor que tiene el quehacer profesional y su 
repercusión sobre el individuo y la sociedad, ya que son estos en ge-
neral los que reciben el producto del trabajo profesional.

En el caso del quehacer bibliotecario, Allendez (2004) afirma que 
desde que se practica la profesión, este quehacer ha estado vinculado 
a tareas técnicas que permiten localizar la información con mayor ra-
pidez. Por su tipo de formación, el papel estuvo enfocado a guardián 
del fondo bibliotecario, gestor de sistemas de almacenaje y mediador. 
Con el transcurso del tiempo se convirtió en un agente social cons-
tructor de información.

El interés por el tema ha llevado a plantear muchas y diversas pro-
puestas en torno a las competencias y funciones del bibliotecólogo, 
no sólo unidas a la función que ha cumplido en la sociedad la bibliote-
ca, sino también asociadas al tipo de unidad de información. En este 
sentido, la Asociación de Bibliotecas Especializadas –Special Libraries 
Association (SLA)– ha venido desarrollando su visión de competencias 
y habilidades requeridas para el manejo especializado de la informa-
ción, considerando que se requieren dos tipos de competencias: las 
profesionales y las personales, que son competencias básicas esencia-
les para cualquier profesional de la información.

Una interpretación de los anteriores planteamientos permite se-
ñalar: 1) De acuerdo con Dall'Alba (2009), el reto al que la profesión 
se enfrenta ahora es tratar de articular con claridad la naturaleza 
y el alcance de una nueva actitud profesional. De manera que el 
profesional debe hacer un balance, no de lo que se sabe y puede 
hacer, sino en quién se está convirtiendo, porque la tecnología no 
sólo está cambiando la manera como se satisfacen las necesidades 
de los usuarios, sino además la manera en que un bibliotecólogo se 
concibe a sí mismo. 2) Gutsche opina que “todos los que trabajan en 
una biblioteca deben permanecer ágiles, listos para recibir nuevos 
conocimientos y habilidades” (2010).

Esta diversidad de enfoques para precisar el quehacer de un 
bibliotecólogo permite plantear que todos estos se entremezclan, 
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se complementan, se influencian mutuamente y pueden entrar en 
conflicto, pero pueden resumirse en tres ámbitos: el carácter tec-
nológico que está asumiendo la profesión, el papel social y de ser-
vicio que nunca ha cambiado, y la condición del profesional, pues 
no todos podrán adquirir todas estas habilidades, conocimientos y 
actitudes que se sugiere debe poseer el profesional para aportar a 
hacer realidad la Declaración de Lyon.

Pero surge entonces la pregunta ¿Cómo preparar al profesional de 
la información para los retos que emanan de la declaración de Lyon?, 
¿Cómo lograremos que la información sea comprendida y valorada, 
pero que además pueda ser aplicada como herramienta de desarrollo 
humano y social?

No hay por supuesto una respuesta única, pero si unos lineamien-
tos generales que deben permear los procesos formativos de los pro-
fesionales hoy:

��La lectura, como estrategia para disminuir la exclusión social en 
la que el bibliotecólogo no solo participe en el diseño de planes y 
programas sino que entienda que el también hace parte del mun-
do lector. Ello implica incluir en el currículo espacios académi-
cos destinados a la temática sino desarrollar programas lectores 
para los profesionales en formación.
��La formación ciudadana, más allá de los cursos propios de la bi-
blioteca o los de competencias informacionales; como una alter-
nativa para el mejoramiento de la calidad de vida. Esto nos intro-
duce de inmediato en que el bibliotecólogo entienda que implica 
el desarrollo humano, como se proyecta la biblioteca al bienestar 
social y se potencia su acción social.
��Las bibliotecas orientadas a los usuarios, no solo frente a sus ser-
vicios, sino a sus colecciones, ambientes, profesionales; proyec-
tándose en el ciclo de vida que estos desarrollan; ampliando su 
cobertura no a sus momentos académicos, sino a todos los mo-
mentos o proyectos; una biblioteca que entienda que su oferta 
de servicios, no puede acortarse simplemente al préstamo como 
procedimiento; una biblioteca pensada en la satisfacción de las 
necesidades de los usuarios.
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��Productos y servicios diseñados para comunidades específicas, 
hoy la oferta de servicios son muy similares, el estudio de comu-
nidades más allá de los conocidos estudios de usuarios son una 
manera de ampliar la visión y entender sus necesidades reales y 
convertir a la biblioteca en la respuesta a las necesidades reales 
de la población. Aunque ello requerirá de una amplia capacidad, 
creatividad y de habilidades y destrezas sociales del profesional 
de la información.
��La participación política, tema históricamente en deuda, ya que la 
política no ha hecho parte de las prácticas de los bibliotecólogos 
y, como lo señala Parada (2007), será fundante respecto del obje-
tivo de construir una nueva relación entre la ciudadanía bibliote-
caria y el ejercicio del poder. Es indispensable que el profesional 
participe en la construcción y desarrollo de políticas públicas y 
planes de desarrollo.
��La formación socioeconómica, no es posible aportar a un tema sin 
conocer las implicaciones que temas como desarrollo sostenible, 
calidad de vida, derechos civiles, políticos, económicos, sociales 
y culturales, transparencia, gobernanza entre otros, tienen en la 
sociedad, sin entender y comprender sus implicaciones no habrá 
oportunidad de buscar en la función social de la profesión la res-
puesta más adecuada a estas problemáticas.

Todos estos elementos, sumados a lo que implica asumir la Decla-
ración de Lyon hacen pensar que la bibliotecología debe aunar esfuer-
zos para:

��Garantizar el acceso a la información como derecho fundamental.
�� Integrar las tecnologías de la información en todos los procesos.
��Expandir su función social, educativa, investigativa y cultural.
��Proyectar la biblioteca y la profesión a la sociedad, para acercarse 
a los ciudadanos.

Reconocida la importancia de pensar y definir rutas de acción 
que permitan tener un profesional idóneo con respuesta a los reque-
rimientos que la Declaración, conviene pensar en otras de las tareas 
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que se suman a los planteamientos arriba señalados, como: pensar 
cuál será ese profesional que el mercado quiere: con capacidad de 
adaptarse al cambio permanente, comprometido con los valores de-
mocráticos y los derechos civiles, cualificado en TIC y receptivo a su 
uso como herramienta facilitadora para el acceso a la información, 
competente en la gestión de la información y el conocimiento, pero 
también productor de contenidos nuevos a partir de la información 
que administra y estratega para definir mecanismos especializados 
para la recuperación de información más pertinente, relevante y efec-
tiva ante esta explosión de la información.

Generar unas motivaciones permanentes: debe permitirse al pro-
fesional responder a las expectativas y retos que demanda la sociedad 
en el marco de los avances técnicos y tecnológicos, lo que implica no 
sólo el desarrollo de proyectos de formación permanente de acuerdo 
con las necesidades profesionales, sino también ofrecer al profesional 
estrategias creativas que motiven su actualización.

Estos enfoques se han venido planteando hace algún tiempo, por 
ello, es posible hablar de una bibliotecología en transición que ha ve-
nido evolucionando, en cuanto a su actuar, métodos de organización 
y sentido social; así como la integración de diversas funciones a la bi-
blioteca: cultural, informativa, educativa, investigativa, histórica y so-
cial; que afronta las teorías y métodos clásicos de la bibliotecología y 
las diversas tipologías de bibliotecas y soportes para responder a las 
funciones tradicionales y vigentes que la sociedad contemporánea le 
exige a esta disciplina.

Con este punto de partida, se considera que las dinámicas actua-
les que exige la Declaración de Lyon permean toda la bibliotecología, 
que tiene que estar atenta a permanentes cambios, actualización y a 
dar respuesta a sus problemáticas desde diversas miradas haciendo 
que la interdisciplinariedad sea uno de los principales enfoques des-
de los cuales se diseñen los programas de formación, para que los es-
tudiantes puedan concebir una visión crítica de la realidad.

Así, hay grandes retos que debe asumir la profesión, mayoritaria-
mente centrados en el cambio del perfil profesional, la reestructura-
ción de contenidos en los currículos y la adaptación al cambio del mo-
delo de biblioteca de hoy. Y de otro parte, la capacidad de adaptación 
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del profesional al desempeño de su trabajo. Es así como, por ejemplo, 
el bibliotecólogo de una biblioteca universitaria ahora es pensado 
como un “bibliotecario integrador”, que trasciende sus funciones, se 
integra a los grupos de investigación y participa en el fortalecimien-
to de los procesos de recuperación de la información, evaluando y 
difundiendo los resultados, pero más allá de contribuir a evaluar la 
calidad de las fuentes, debe tener la capacidad de participar en todo 
el proceso de investigación, aportando desde una visión innovadora, 
interdisciplinaria y con responsabilidad social. El bibliotecario esco-
lar, por su parte, debe estar vinculado a los proyectos y estrategias de 
lectura y escritura de la escuela y tiene que contar con competencias 
pedagógicas suficientes para entender los procesos educativos que se 
llevan a cabo en el aula y en la biblioteca. Por lo que respecta al bi-
bliotecario público, éste debe hacer un trabajo con la comunidad y 
construir con ella productos y servicios adaptados a sus necesidades 
y con la información propia del entorno, pero también a repensar la 
biblioteca para y con esa comunidad que impacta.

Es evidente que esto conllevará a que el papel de mediador se 
transforme en productor y evaluador de información. En esa medida, 
la biblioteca hoy no es el dispositivo de acceso a la información, si-
no la garante de información cualificada y oferente de servicios inno-
vadores y diversificados en TIC, no solo por la presencia de distintos 
usuarios y diferentes necesidades, sino también porque es tiempo de 
que la sociedad pueda identificar claramente sus vinculaciones con la 
biblioteca, las funciones y el papel que cumple allí el bibliotecólogo. 
Es indudable, como lo plantea Downing (2009), que el siglo XXI perte-
necerá a aquellos que pueden encontrar y utilizar información estra-
tégica para el bienestar individual y el beneficio social.

Todos estos elementos dejan prever que el papel de la profesión 
de bibliotecólogo ante los retos que demanda la Declaración de Lyon 
será complejo y contingente. Para Abbot (1998), la profesión sin du-
da continuará su estrategia generalista y de estructura federada. Las 
personas seguirán entrando y saliendo de la profesión en muchos 
niveles y etapas de su carrera. Para la profesión en su conjunto, los 
principales desafíos radican en que abarca las distintas tecnologías 
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de la información del futuro y los grupos que están al servicio de 
ella. Esto es lo que va a determinar la redefinición de la profesión.

Algunos elementos a considerar en Colombia

Ahora bien, es posible mencionar diferentes hechos en su recorrido 
histórico hitos que han sembrado el camino para ir configurando la 
bibliotecología en Colombia, y mirar el conjunto de elementos con que 
cuenta para dar respuesta a los desafíos que hoy se nos imponen: con-
tar con escuelas de formación formal: profesional, tecnológica y técni-
ca, y de educación no formal, contar con resultados de investigación 
visibles a través de la conformación de grupos de investigación que 
han servido de base para iniciar los programas de posgrado en el área. 
Lograr legitimidad a través de la normatividad, la legislación y la polí-
tica pública en el área, especialmente con la ley de ejercicio profesio-
nal, que le ha permitido alcanzar su institucionalidad, y de otra parte 
el avance significativo en las tecnologías de la información, que han 
logrado introducirse a las bibliotecas y renovar sus servicios e imagen.

Por otro lado, la infraestructura bibliotecaria colombiana, espe-
cialmente en las bibliotecas públicas y universitarias, muestra una 
conciencia real de la importancia de estas unidades de información 
en la sociedad. Se han implantado bibliotecas, se han creado estructu-
ras de información por el Gobierno, a través de planes nacionales de 
lectura y de bibliotecas, así como de redes de bibliotecas.

Ejemplo de ello, en el 2003 es la política social y económica del 
país en materia de lectura donde se buscaba “hacer de Colombia 
un país de lectores y mejorar sustancialmente el acceso equitativo 
de los colombianos a la información y al conocimiento” (Documento 
CONPES 3222, 2003). Otra estrategia interesante es el Plan Nacio-
nal de Lectura y Escritura, (PNLE), iniciativa del Gobierno Nacional, 
liderada por los Ministerios de Educación y de Cultura, para que 
los sectores público y privado y, la sociedad en general, se unan 
alrededor de un objetivo común: lograr que los colombianos incor-
poren la lectura y la escritura a su vida cotidiana y tengan así más 
herramientas y oportunidades de desarrollo.
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Otros datos relevantes, los proyecta el Departamento Administra-
tivo Nacional de Estadísticas (DANE 2012) que calcula desde el año 
2007 los indicadores básicos de acceso y uso de las tecnologías de in-
formación y comunicación (TIC) en hogares y por individuos. Estos in-
dicadores forman parte del programa internacional de medición de la 
sociedad de la información, entendida como el estadio del desarrollo 
económico y social en el cual los individuos y agrupaciones acceden, 
se apropian, usan y adaptan las TIC, de manera cada vez más frecuen-
te, intensiva, diversificada y significativa para sus vidas. Según la últi-
ma Encuesta de Consumo Cultural realizada por el DANE en el 2012, el 
48 % de los colombianos mayores de doce años leyó algún libro en el 
último año; el 50 % leyó revistas y el 63 % leyó periódicos. Se leen 1,6 
libros al año. En el consolidado de las trece áreas metropolitanas que 
fueron cubiertas por la encuesta, el 19,6 % de los encuestados asistió a 
bibliotecas. En las zonas rurales lo hizo el 10 % de los encuestados.

Pasto, Montería y Medellín son las ciudades con una mayor asis-
tencia a bibliotecas (alrededor del 23 % de los mayores de doce años y 
cerca de la mitad entre los lectores efectivos de libros). Las bibliotecas 
más visitadas del país son las públicas (44 % de los encuestados). Los 
mayores niveles de asistencia están en Bogotá, Cali, Ibagué, Medellín 
y Villavicencio. Las bibliotecas escolares tienen mayor proporción de 
usuarios en las tres ciudades de la Costa Atlántica incluidas en la en-
cuesta (Barranquilla, Cartagena y Montería).

Aunque se ha incrementado la conectividad y el acceso de los más 
pobres a internet, los índices están directamente relacionados con el 
estrato socioeconómico y la educación; es decir, el grupo que más le-
yó es el de los que tienen más libros en su casa, y los que asistieron 
más a bibliotecas son también los que más leyeron en internet.

En cuanto al desarrollo de la lectura en internet, esta fue la única 
medida que se incrementó. En sólo cinco años las cifras se doblaron 
y en las trece principales ciudades del país se pasó del 5 al 11 %. Pero 
al contrario, el promedio de lectura de libros en Colombia se redujo 
33 %, pasando de 2,4 libros leídos al año a 1,6.

En estos estudios de consumo cultural en Colombia, las diferen-
cias son abismales entre el sector rural y las ciudades, tanto en prome-
dios de lectura como en tenencia y compra de libros, (el 22,15 % de los 
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hogares colombianos no compró libros en los últimos doce meses), 
incluyendo los textos escolares.

Así mismo, el país ha iniciado el proceso de dotar de infraes-
tructura tecnológica a todas las regiones, de acuerdo con la cober-
tura prevista por el Ministerio de Tecnologías de la Información y 
las Comunicaciones en el 2014 fueron cubiertas la mayor parte de 
las regiones del país.

Todos estos indicadores y las políticas de Estado enfocadas en lle-
var a Colombia a una Sociedad de la Información reflejan que se re-
quieren proyectos de mayor cobertura, especialmente para las regio-
nes donde se logre una verdadera democratización del conocimiento. 
Estos resultados muestran un detalle importante, y es que no existen 
indicadores específicos que midan el impacto que tienen las biblio-
tecas para garantizar el acceso a la información ni se les da un papel 
preponderante en la creación de una Sociedad de la Información.

Por otra parte, nos muestran que lo conseguido en Colombia es 
incipiente, no solo porque no se han logrado altos índices de alfabe-
tización tecnológica, cubrimiento total de equipos, redes y acceso a 
internet, sino porque la información no se encuentra dentro de los 
activos valiosos de la economía colombiana, y por supuesto, no se ha 
llegado a que esa misma información se transforme en conocimien-
to accesible a todos, lo que nos permite afirmar que en Colombia los 
avances han sido diversos y desiguales.

Evidentemente hay muchas más iniciativas para mencionar, que 
nos permiten afirmar que Colombia está trabajando para hacer reali-
dad los principios que rigen la Declaración y que ha reconocido que 
el acceso a la información y las habilidades para utilizarla eficazmente 
son obligatorios para el desarrollo sostenible; ahora hay que pensar 
si la profesión y los profesionales colombianos están preparados para 
asumir estos retos.

Este puede ser un punto de gran interés, si pensamos en el papel 
que debería desempeñar el profesional en bibliotecología y las trans-
formaciones que esto implica en la profesión bibliotecológica. De al-
guna manera, podría pensarse que entre más se acerque la sociedad 
colombiana a ser una Sociedad de la Información, esto impactará el 
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desarrollo de las profesiones que están involucradas en su desarrollo, 
y la bibliotecología es una de ellas.

Es preciso entonces señalar, que hay dos niveles de transfor-
maciones que están afectando a la profesión hoy: los cambios 
de la profesión en sí misma y los cambios en su entorno. La 
articulación de ambos define el entorno en que la bibliotecología 
se reconfigura como profesión. Así, esta se ha conformado como 
un campo profesional que intenta avanzar en su cohesión, pero 
que enfrenta grandes contratiempos.

Al respecto según Vallejo (2014), la bibliotecología ha hecho apor-
tes a la Sociedad de la Información en Colombia, pero con diversos 
inconvenientes, como puede observarse en la Figura 1.

Figura 1.
Incidencia de la bibliotecología en el desarrollo de

la sociedad de la información en Colombia

Fuente: Elaboración propia.

�� Acceso a la información
�� Uso e importancia de la información
�� Uso de las TIC
�� Organización de la información
�� Democratización del conocimiento
�� Formación de profesionales de la información
�� Bibliotecas con nueva infraestructura
�� Preservación de la información

�� Estructura incipiente de la sociedad de la información
�� Perfil del profesional inadecuado
�� Bibliotecología centrada en lo técnico

Aportes

Inconvenientes

Visto así, el momento que está viviendo la bibliotecología en Co-
lombia, en cuanto al impacto de una sociedad en permanente cam-
bio, y los desafíos que implica adoptar la Declaración de Lyon pone 
a las escuelas de bibliotecología y ciencia de la información ante la 
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necesidad de renovar permanentemente sus currículos, permitiendo 
preparar profesionales que respondan a las exigencias de la sociedad, 
ampliando los campos de acción de los bibliotecólogos y fortaleciendo 
el posicionamiento de la profesión, a fin de que se permita un mayor 
cubrimiento ante las escasas solicitudes de ingreso que se reciben.

Se puede denotar entonces, que además de lograr que los diferen-
tes gobiernos se adhieran a la Declaración de Lyon, se deben revisar 
los compromisos que esto le conllevan a la profesión bibliotecológica; 
Por ello, es indispensable reconocer como lo indica Allendez Sullivan 
(2004), que el bibliotecólogo tendrá que adquirir nuevas habilidades, 
cualificar conocimientos y contar con calidades personales que le 
permitan adecuarse para hacer frente a este compromiso.
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